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LA LLUVIA 
SBMHNaRlO REPORMISTa 
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llGobernantesü 
Gobernar, es prever 

Estaraos aproximándonos, rá­
pida e inevitablemente a un mag­
no conflicto, de esos que por su 
índole y gravedad, afectan a todas 
las clases sociales, sin distinción 
de categorías ni castas. 

Pensará el pueblo, y piensa muy 
mal, que con la gran cosecha de 
cereales habida, el fantasma del 
hambre ha desaparcido; creerá el 
obrero, y anda equivocado,.que el 
problema pavoroso de las subsis­
tencias, no volverá a plantearse; 
confía el modestoempleado en po­
der ir tirando con el nrísero suel­
do que recibe, y ¡cuan equivoca­
dos andan todos! ¡Qué de sorpre­
sas les esperan para muy próxi-
^mos días! 

La ambición y el egoísmo in­
moderados de unos cuantos nego­
ciantes, y la imprevisión o torpe­
za de los llamados a impedir el 
desbordado saqueo que con los 
productos del país se lleva a cabo, 
han de dar por fuerza sus frutos, 
y no opimos, precisamente. 

Ya en números anteriores he-
inos tratado del asunto, esperan­
do de esos negociantes,que siquie­
ra por un resto del amor que di­
cen profesar al pueblo, aminora­
ran en obsequio de éste, un algo 
las fabulosas ganancias que vie­
nen realizando. Confiados en el 
patriotismo de que alardean, fui­

mos templados y débiles en la 
censura de ese crimen legal que 
con sus conciudadanos vienen 
perpetrando. 

Creímos por otra parte, que las 
autoridades locales, a quienes dia­
riamente se notifica la salida de 
productos alimenticios, especial­
mente los considerados como de 
primera necesidad para el traba­
jador, pondrían coto y freno a los 
que con su proceder actual están 
forjando la tormenta que necesa­
riamente habrá de descargar en 
plazo no lejano. 

Esperábamos que la Junta local 
de subsistencias, enterada por sí 
y asesorada por los antecedentes 
citados y por los informes que es­
tá en la obligación de adquirir, in­
tervendría enérgicamente para 
evitar que en el futuro invierno, 
medio pueblo de Lo rea ande con 
la ración mermada y el resto su­
fra los efectos del hambre y de la 
miseria. 

Pero nuestras esperanzas resul­
taron fallidas. Ni amor al pueblo 
ni patriotismo en los primeros; ni 
previsión ni eficacia en los segun­
dos; todo continúa igual; el daño 
sigue efectuándose con progresi­
vo aumento, y el trigo, las pata­
tas, la cebada, los frutos, todo 
cuanto la fértil y fecunda tierra 
lorquina produce, desaparece con 
crecimiento aterrador, sin que vis­
lumbres haya siquiera de que ter­
mine, o disminuya al menos. 

Y por ambas ííneas ferrocarri­
leras, salen a diario, diez, quince, 
veinte vagones abarrotados, con 


